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¡Volvamos a la verdad de nuestra sed! 

 
En este primer domingo de Cuaresma, la Liturgia de la Palabra nos 
ofrece dos imágenes fuertes, aparentemente contradictorias: agua y 
desierto. El diluvio y la alianza, símbolos del Bautismo, aguas 
pascuales donde somos sumergidos para nacer de nuevo, y el desierto 
a lo cual el Espíritu empuja a Jesús, porque solo «la verdad nos hará 
libres» (Jn 8, 32). Sin la travesía de nuestros propios desiertos, donde 
somos confrontados, a la vez, con nuestra mentira y con nuestra total 
dependencia de Dios, no podremos renovar, en verdad, nuestras 
promesas bautismales en la noche pascual.  
 
El desierto es el lugar donde nos hacemos conscientes de la fuerza de 
la tentación. La gran tentación que habita el ser humano es el 
autocentramiento, que se manifiesta en no creer en nada más que en 
sí mismo. Autocentrados, estamos cerrados a la vida, que es puro 
don, la vida que brota continuamente del corazón de Dios y que se 
hace presente de una forma tan palpable en el don del hermano, un 
don difícil y paradójico, porque el hermano, cuando acogido, siempre 
me pone en éxodo. El ser humano autocentado desprecia todo lo que 
no ocurre según sus expectativas. Para sobrevivir, se dedica a la 
búsqueda del poder, del prestigio y de la autocontemplación, pero 
detrás de nuestro endiosamiento, hay un olor insoportable a muerte. 
Puede que la gracia del desierto nos permita olerlo.  
 
Curiosamente, es al Espíritu, donador de Vida, a quien Jesús llama 
«ríos de agua viva» (Jn 7, 38), quien empuja a Jesús al desierto, el lugar 
de la sed por antonomasia.  
 
En la situación más desértica de la existencia, un soldado clavó una 
lanza en el corazón del Crucificado, donde manó sangre y agua. El 
desierto cuaresmal es el camino que nos enseña la fuente, Jesús 
crucificado, hombre sin figura y sin belleza, despreciado y 
desestimado, herido de Dios y humillado (cf. Is 53, 2-4). La vida brota, 
abundante, en el corazón de la desesperanza. Nuestra tentación es 
disimular la desesperanza autocentrándonos; Jesús, al contrario, 
abraza la desesperanza de la humanidad y se pone en las manos del 
Padre, entregándose.  
 



Todos estamos aquí a causa de nuestra sed, la cual nos puso en 
camino buscando la fuente. No nos olvidemos de ese movimiento 
primero: tan pobre, tan verdadero, tan a ras de tierra, tan liberador. 
Volvamos al grito más original del alma: «Desde lo hondo a ti grito, 
Señor» (Sal 129,1). ¡Volvamos a la verdad de nuestra sed! 
 
Líbranos, Señor, de la tentación de la saciedad. Sin sed, no hay viaje. 
Sin sed, no hay Pascua. Sin sed, estamos muertos antes de morir.  
 
«Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua» (Sal 62,2).  
 
La sabiduría del viaje es partir desde donde estamos. Partimos, no del 
lugar imaginado, no del lugar idealizado, sino del lugar donde 
realmente nos encontramos. Entendemos, por eso, la fuerza 
permanente de la pregunta de los orígenes: «¿Dónde estás?». Es una 
pregunta directa que solo puede ser contestada en primera persona y 
sin fingimiento. Y si no la contestamos, ya estamos dando una 
respuesta. Si estoy desnudo, estoy desnudo. Si estoy herido, estoy 
herido. Si estoy vacío, estoy vacío. Si estoy perdido, estoy perdido. Si 
estoy desesperado, estoy desesperado. El camino empieza donde 
estoy. El camino empieza siempre en nuestra sed.  
 
«Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación» (2 Cor 6, 
2). 
 
Tu sed es la fuente. ¡Bebe de tu propia sed! 
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